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En América
Latina, contar
es un placer
Mercedes Santos Moray
Poetisa, ensayista e investigadora literaria
El cuento, que en otras zonas delmundo parece haber perdido espa-
cio frente a la novela, sin embargo es
uno de los géneros más cultivados por
diversas generaciones de autores his-
panoamericanos, y también una gran
pasión para muchos autores, especial-
mente y como lo demuestra la vida, por
cubanos y cubanas.
Ahora, y en esta XVII edición de la
Feria Internacional del Libro se pone a
la consideración de los lectores, e im-
plícitamente de los propios escritores,
en particular de los más jóvenes, un vo-
lumen publicado por la Casa Editora
Abril: Contar es un placer, una selec-
ción del doctor en Ciencias Filológicas
e investigador del Instituto de Literatu-
ra y Lingüística, Emmanuel Tornés
Reyes, quien además la prologa y es el
autor de las notas de esta edición, así
como de las fichas que presentan a
cada uno de los cuentistas reunidos, y
que han nacido entre las décadas del
cuarenta y del setenta del pasado siglo.
Emmanuel Tornés es una de las más
autorizadas pupilas que pueden hablar, y
escribir, desde su condición de exégeta
y de crítico de la literatura hispanoame-
ricana contemporánea, sobre todo, de
las corrientes del postboom y del uni-
verso variopinto de la postmodernidad,
sujeto y objeto de su propia especiali-
zación y de su tesis doctoral.
Autores y autoras en la Feria
del Libro
Puedo afirmar que mi lectura de esta
antología es una lectura cómplice y, a
la vez, muy incisiva, pues se me pidió
que realizara la presentación de este tí-
tulo, el 14 de febrero de 2008 en la sala
Alejo Carpentier, de la fortaleza de San
Carlos de la Cabaña, día en el que se
abrió al público la sede principal del
evento.
En ese estudio, que de hecho lo es
y devendrá igualmente en un texto
referencial tanto para Cuba como para
toda Hispanoamérica, hay narraciones
de autoras y autores de diecisiete paí-
ses del continente, con una visión muy
diversa y también plural no sólo de las
vertientes temáticas sino en la propia
concepción de la discursividad.
Debo apuntar que en esta antología
se han incluido (no excluido, afortuna-
damente, como suele suceder en otras
ediciones al abordarse América Lati-
na), cuentistas de Cuba, quienes
establecen un diálogo implícito y un vir-
tual contrapunto, desde experiencias
diferentes y similares, por paradójico
que pueda resultar mi apunte, con los
narradores de nuestra América que es-
criben en castellano.
La estética postmoderna
En un mundo globalizado, y en un
continente que comparte idioma y tra-
diciones, historia y cultura, como el
nuestro, estos cuentistas también abor-
dan los conflictos sociales desde la
proyección colectiva, pero con mayor
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énfasis en el sujeto individual, y nos ofre-
cen una realidad hispanoamericana
esencialmente urbana, en la cual surgen,
como un continuum, la intertextualidad
y los vasos comunicantes de la literatu-
ra con otras expresiones artísticas,
desde la música al audiovisual, sin elu-
dir la llamada cultura de masa, ni
tampoco los referentes de alteridad
Las mujeres también escriben
Algo muy relevante en esta antolo-
gía es la fuerte presencia de la mujer,
desde su calidad de narradora, hecho
cultural que se corresponde con el pro-
ceso vivo de las transformaciones
sociales y políticas, incluso estructura-
les, vividas por nuestros pueblos en las
últimas décadas, comunidades en don-
de sobreviven todavía los elementos
conductuales y obsoletos del imagina-
rio patriarcal, pero que no pueden ya
cerrar ni tampoco invisibilizar la crea-
tividad de la mujer, quien ha ido
abandonando el nido, el nicho privado
de la existencia, y de la educación
sexista, para homologarse con sus co-
legas, en los espacios públicos, en una
redefinición de la sociedad y de la cul-
tura, manifiestada en la mayor parte de
las naciones del continente (y a mane-
ra de ejemplo y referencia política,
veamos que en el cono sur dos de los
más importantes países hispanoameri-
canos, Argentina y Chile, son presididos
desde el liderazgo de Cristina Fernández
y Michelle Bachelet).
Narradoras como la chilena Isabel
Allende o las venezolanas Laura Anti-
llano, Ana Teresa Torres y Judith
Gerendas, la panameña Aida Judith
González Castrellón, las argentinas
Liliana Heker y Cristina Civale, las
mexicanas Rosa Beltrán, Ethel Krauze
y  Adriana Díaz Enciso, la dominicana
Emilia Pereyra, las peruanas Rocío Sil-
va Santisteban y Mariella Sala, la
nicaragüense Patricia Belli, la puerto-
rriqueña Mayra Santos-Febres, las
cubanas Anna Lidia Vega Serova,
Karla Suárez y Marilyn Bobes, han
contribuido con la calidad de sus rela-
tos a dar otro elemento caracterológico
del cuento hispanoamericano en nues-
tros días.
Valoraciones
De “muy creativos, muy imaginati-
vos y audaces” ha calificado el
antologista a esos narradores, quienes
se aproximan al pasado y al presente
desde ángulos muy diferentes, rompien-
do las convenciones, en pos de una
escritura que no es ni evasiva ni com-
placiente, sino que resulta una
verdadera “reformulación”, al decir de
Tornés Reyes, del discurso del género,
creadores de hoy con perspectiva cos-
mopolita que recuperan la elegancia del
idioma, y alcanzan una alta capacidad
de síntesis desde una manifiesta pro-
puesta de sencillez discursiva, resultado
de un arduo trabajo con el idioma, como
se evidencia en las narraciones de los
nuevos cuentistas argentinos, bolivianos,
guatemaltecos, uruguayos, colombianos
y cubanos, así como en los polémicos e
inquietantes escritores chilenos de Mc
Ondo o del crack mexicano.
El público de este placer
A los más jóvenes está dirigido, en
primera instancia, este volumen, desde
el placer de la lectura, y que permite a
todos, conocedores o no del corpus
narratológico, actualizarse sobre lo que
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sucede en las letras hispanoamericanas,
esas que demuestran su salud con nom-
bres de autores muy reconocidos y
también con el talento y la osadía de
cuantos comienzan a mostrar sus ga-
rras, en estos tiempos, pero siempre
partiendo de una premisa: la validez es-
tética de cada uno de los cuentos, su
calidad como hecho literario en sí, para
entregar a cuantos busquen este libro,
horas de goce y de disfrute, en el cual
hay páginas de amor y desamor, de ero-
tismo y sensualidad, de violencia y
reflexión, porque son historias cuajadas
de vida.
